Presencia en España de la £thmia pusiella (L., 1758) 
(Lep. Ethmiidae) 


POR 


R. AGENJO. 
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El Prof. Dr. Gustaf De Lattin, del Zoologtsches Institut der Untver- 
sität des Saarlandes, acaba de publicar en el Beitr. naturk. Forsch. SW- 
Deutschl., tomo XXII, páginas 45-64, 1963, un importante artículo 
titulado “Uber die Arten der Ethmia pustella L.-Gruppe”, en el que 
estudia las especies de este complejo, integrado por la 1100, ۵ 
(Wck., 1849) y candidella (Alph., 1908), que aunque descrita como 
variedad de pusiella hace bien en considerar distinta, según demuestran 
los caracteres de sus andropigio y ginopigio, figurados por De Lattin 
al mismo tiempo que los de sus otras dos congéneres. Además, en este 
interesante y documentado trabajo, el Prof. De Lattin expone en un 
cuadro comparativo los caracteres diferenciales externos y genitales; 
describe varias subespecies nuevas, se ocupa de las sinonimias y tam- 
bién de la distribución geográfica, dando mapas muy claros de la de 
cada especie; recoge de la literatura datos sobre las orugas de pusiella 
y candidella y sus plantas alimenticias, recordando que la larva de 
fumidella es aún desconocida, así como que la descripción que hizo 
Milliére de la de pusiella se refiere en realidad a la 16 ۰ 

Por lo que atañe a la fauna española, el Prof. De Lattin indica a 
candidella de Albarracín, en la provincia de Teruel, según material 
examinado anatómicamente, colectado en TX-1926 (F. Wagner leg., in 
Naturhistorisches Museum de Viena) y 13-1IX-1926 (A. Schmidt leg., 
in Naturhistorisches Museum de Budapest). Aunque el autor no lo dice, 
estaba sin señalar de la Península Ibérica. 

No obstante corresponder por entero al Prof. De Lattin todo el 
mérito de esta primera mención, yo ya había encontrado ۸ ۵ 
en España, pues hice buen acopio de ella en el término castellano de 
Estepar, a 810 m., provincia de Burgos, en IX de 1929-1930-1931 
y 1932, si bien reservé el dato para mi “Fáunula lepidopterológica de 
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la cuenca del río Arlanzón, en la provincia de Burgos”, en que trabajo 
desde 1928 y aparece registrada en la “Familia Ethmúdae” de mi 
“Catálogo Ordenador de los Lepidópteros de España”, también in- 
édita. Separé candidella de pusiella porque en sus alas posteriores la 
invasión de escamas negro-grisáceas apenas pasa de la vena radial, 
mientras en la última se extiende hasta la Ci 





Figs. 1-2.—Ethmia pusiella (L.) 4 y $ de Puente-Poncebos, Picos de Europa, 
Oviedo. Figs. 3-4.—Ethmia candidella (Alph.) 3 de Estepar, Burgos, y 2 de 
Teruel. (F. Fernández Rubio fot.) O 15) 


El Prof. De Lattin en su notable trabajo excluye a E. pusiella de la 
fauna española, indicando sólo el Este de Francia como tierra más 
occidental para ella en el Continente. Pero en dicho punto disiento yo 
del parecer de tan ilustre colega. 

Ethmia pusiella había sido señalada hasta ahora de España, según 
los datos que poseo, de los siguientes sitios: La Guardia, a 16 m., pro- 
vincia de Pontevedra (Mendes, 1914, Broteria, XII, pág. 69); Al- 
barracín, a 1.162 m., provincia de Teruel (Zerny, 1927, Eos, Madrid, 
II, pág. 472), y Jaca, a 816 m., provincia de Huesca (Fassnidge, 
1935, Ent. Rec. London, XL VII, pág. 46). Aunque resulte correcta la 
eliminación de la especie de la fauna albarracinense y su sustitución por 
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candidella, basada en los mismos individuos recolectados por Wagner 
que utilizó Zerny, en parte, para mencionarla de allí como pusiella, 
resultaba necesario antes de suprimir a ésta de nuestro censo, comprobar 
s1 las citas de Jaca y La Guardia eran o no auténticas. 





Fig. 5.—Mapa de la distribución geográfica en España de las Ethmia pusiella (L.) 

y E. candidella (Alph.). Círculos y triángulos indican, respectivamente, los sitios 

de donde se conocen una y otra. El cuadrado señala la ubicación aproximada 
de la localidad en que se ha descubierto E. delattini nov. sp. 


Por lo que se refiere a la primera de dichas indicaciones no parece 
existir ninguna duda, ya que tengo delante un ejemplar del Pueyo 
de Jaca, a 1.200 m., ۷۲۱-1956 (J. Abajo leg.), que aunque maltratado y 
carente de abdomen demuestra pertenecer a pusiella por la invasión de 
escamas negruzcas hasta la vena Cu, de las alas posteriores. Pero ade- 
más conozco también esta Ethmia de las siguientes provincias y locali- 


dades. Lérida: Les, a 631 m., 29-VIT-1959 (M. Ibarra leg.). Oviedo : 
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Puente-Poncebos, a 399 m., Cabrales en el borde Norte del Macizo cen- 
tral de los Picos de Europa, ۷۲۲-1933 (J. M. Boada leg.) y Santander: 
Espinama, a 819 m., IX-1963 (J. Pardo leg.); La Florida, a 450 m., en 
Valdáliga, IX-1951, VI1-1953, ۷ 111-1954 y VIII-1955 (J. Pardo leg.). 
Parece por lo tanto lógico suponer que la cita de La Guardia sería 
también correcta, ya que evidentemente pusiella aparece extendida por 
los Pirineos y la cornisa cantábrica. 

En cuanto a candidella y para dejar lo más posible al día el proble- 
ma de su dispersión en España según los datos de que dispongo, apro- 
vecho esta oportunidad para indicarla, además de Estepar en Burgos y 
Albarracín en Teruel, de este último término, a 935 m., IX-1929-1930- 
1931-1933 y VIIT-IX-1935 (B. Muñoz leg.). 

Con objeto de que se vea con claridad la distribución geográfica en 
España de pusiella y candidella, tal como la conozco ahora, he señalado 
en un mapa, mediante círculos y triángulos, respectivamente, la ubica- 
ción aproximada de las localidades de donde identifiqué a cada una. 

Dada la extremada cortesía y cordialidad del Prof. De Lattin, he 
querido comunicarle mis observaciones condensadas en esta nota antes 
de publicarla, enviándole al mismo tiempo una pareja de pusiella de 
Puente-Poncebos y otra de Estepar, para que pudiera percatarse de la 
exactitud de mis determinaciones. El 7 de octubre de 1963 el Prof. De 
Lattin me ha respondido lo siguiente: “Das Vorkommen von candi- 
della bes Burgos wie auch im übrigen Spanien hat an sich zoogeogra- 
phisch nichts sehr erstaunliches an sich. Dass aber die echte pusiella 
im Rantabrischen Gebirge vorkommt, ist bei den mir bekannten und 
gesicherten Verbreitungsnachweisen erstaunlich.” O sea: “La presen- 
cia de candidella cerca de Burgos, como también en el resto de España, 
no tiene en sí nada de particular zoogeográficamente. En cambio, el 
hecho de que la auténtica pusiella se presente en la cordillera cantábrica 
es asombroso según las indicaciones de distribución por mí conocidas 
v confirmadas.” Y añade aún: “No conozco dicho animal de la parte 
alpina de Francia, ni de las comarcas alemanas occidentales. Quizá 
exista una unión desde los Alpes, por encima de los Pirineos, pues 
realmente no me inclino a creer en una población aislada.” En efecto, 
esto es lo que en realidad sucede. 


Después de entregar para su publicación la parte de original que 


PRESENCIA EN ESPAÑA DE LA «ETHMIA PUSIELLA> 27 


antecede, tuve oportunidad de estudiar dos 3 3 de Ethmia pertene- 
cientes a este grupo, cápturados en Valdemorillo, a 817 m., Sierra de 
Guadarrama, provincia de Madrid, el 10 de abril de 1963, que junta- 
mente con muchos otros ejemplares de muy diversas especies, en su 
mayor parte procedentes de la provincia de Guipúzcoa, me habia rogado 
le determinase el entusiasta lepidopterista D. Carlos Gómez de Aizpú- 
rua, que tan óptima labor recolectora está llevando a cabo desde San Se- 
bastián. 





Figs. 6-7.—Ethmia delattini nov. sp, ۵ 8 holo- y paratipo de Valdemorillo, Sie- 
rra de Guadarrama, Madrid. (F. Fernández Rubio fot.) (X 1.5.) 


Dichos individuos atrajeron en seguida mi atención, ya que hacia 
relativamente poco tiempo que había escrito sobre las especies de su 
erupo en España y no me era conocida la presencia de ninguno de sus 
representantes en la Sierra de Guadarrama, ni de Castilla la Nueva. 

Hasta ahora resultaba sencillo atribuir el material ibérico del com- 
plejo pusiella-candidella sin más que atender a la tonalidad del anverso 
de las alas posteriores de los respectivos ejemplares, refiriéndolos con 
seguridad a pusiella si lo ofrecían ennegrecido o a candidella cuando 
resultaba blanco. Por ello creí fácil la determinación a primera vista de 
los dos individuos de Valdemorillo con solo examinar sus alas posterio- 
res, pero me encontré con que en el anverso tenian una tonalidad in- 
termedia entre la de aquellas especies, y por ello, a causa del ahumado 
que presentaban, tendrían que atribuirse a pusiella, en tanto que debido 
a la latitud a que fueron encontrados deberían referirse a candidella, ya 
que pusiella sólo parece existir en España sobre la vertiente cantábrica. 

Para resolver de una manera rápida la atribución específica de la 
dudosa pareja, disequé su armadura genital, encontrándome con la ex- 
traordinaria sorpresa de que no se refería a pusiella ni a 0, sino 
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que en realidad representa una nueva especie que describo a conti- 
nuación. 


Ethmia delattini nov. sp. (figs. 6 y 7). 


Holotipo 3 de Valdemorillo, a 817 m., Sierra de Guadarrama, provincia 
de Madrid (Col. C. Gómez de Aizpúrua). 


Envergadura 29 mm., o sea semejante a la de candidella, y a 
juzgar por el único ejemplar que poseo de fumidella (Wck., 1849), 
procedente de la Podolia rumana y alcanza sólo 26 mm., un poco mayor 
que en ella. 

El anverso de las alas anteriores (figs. 6 y 7) permite al primer 
golpe de vista la separación de esta nueva Ethmia, de pustella (figs. 1 y 
2) y candidella (figs. 3 y 4), ya que la línea de trazos negros que cruza 
el ala desde la raíz al termen no se interrumpe antes de llegar a la serie 
de puntitos de dicho color que limitan el borde externo, sino que lo 
atraviesa, llegando al extremo de la fimbria, igual que acontece en 
fumadella, por lo cual es fácil separarla a primera vista de las otras dos 
especies españolas de su grupo. De fumidella, inexistente en la Penín- 
sula, diverge por la mayor envergadura, el menor grosor del trazo 
negro distal que traspasa el termen a que me he referido, y a una 
ligera mayor prolongación del estrangulado de la segunda mancha ne- 
gra, dirigida hacia atrás, que nace de la línea transversal. 

El andropigio (lám. I, fig. 3) refleja también el mayor parentesco de 
la nueva especie con fumidella que respecto a pusiella (lám. I, fig. 1) y 
candidella (lám. I, fig. 2). Su tamaño es inferior al de los de éstas y 
aproximado al de aquélla. Cuernos del uncus bastante más largos y 
curvados respecto a las primeras y un poco que en fumidella por lo que 
atañe a su parte libre y descendente, si bien en lo demás se asemeja 
mucho merced al recurvado y finura. Los brazos de la fultura son tam- 
bién más largos que en fumidella. Las valvas, muy parecidas a las de 
ésta y por lo tanto claramente distintas de las de las otras dos, difieren 
de modo principal merced al pseudoestilo, que, aunque parecido, es más 
robusto y ensanchado en la porción distal y muestra el borde posterior 
convexo y no recto, según se ve en fumidella, con el sinus anterior 
más pronunciado, mientras el sacculus es sólo un poco más largo. 

Aedeagus muy semejante al de fumidella, si bien la curva interna 
del de la nueva especie parece presentar un diámetro mayor. 

Holotipo 3 de Valdemorillo, a 817 m., Sierra de Guadarrama, 
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provincia de Madrid, 10-VI-1963 (C. Gómez de Aizpúrua leg.) y pa- 
ratipo â adelfotípico en la colección del colector. 


Dedico la especie con gran complacencia y en homenaje a la fe- 


cunda labor lepidopterológica del Prof. Dr. Gustav De Lattin, Cate- 
drático de Zoología de la Universidad alemana del Sarre, con quien 
mantengo relación científica desde hace ya quince años. 


Para facilitar aún más la determinación de las Ethmia españolas del 


grupo pusiella, mediante el simple examen externo, he ideado la si- 
guiente clave: 


Línea transversal negra del anverso de las alas anteriores, prologándose hasta 


el extremo de la: DIMDEÍA: vs riu eA A ida delattini nov. 
Línea transversal negra del anverso de las alas anteriores, interrumpida antes 
E RI A تا‎ A o A pe RF E ما‎ 2. 
Anverso de las alas posteriores blanco ..................... candidella (Alph.). 


Anverso de las alas posteriores ennegrecido ..................... pusiella (L.). 


2. 


— 
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EXPLICACION DE LA LAMINA I 


Fig. 1.—Andropigio de Ethmia pusiella (L.) cor el aedeagus supri- 
mido. (Preparación 55.565 b). La Florida, Valdáliga, provincia de San- 
tander, España. 

Fig. 2.—Andropigio de Ethmia candidella (Alph.) con el aedeagus 
suprimido. (Preparación 55.564 a). Estepar, provincia de Burgos, Es- 
paña. 

Fig. 3.—Andropigio de Ethmia delattini nov. sp. con el aedeagus 
suprimido. (Preparación 55.567 a). Valdemorillo, Sierra de Guadarra- 
ma, provincia de Madrid, España. 

(x 12). 

Fig. 4—Ginopigio de Ethmia pusiella (L..). Puente-Poncebos, en 
Cabrales, provincia de Oviedo, España. 

Fig. 5.—Ginopigio de Ethmia candidella (Alph.). Estepar, provincia 
de Burgos, España. 


(XxX 7). 


Eos, XL, 1964. Lám. ۰ 





R. Acenjo: Presencia en España de la Ethmia pusiella (L., 1758). 


Ad ا‎ e] 
ر‎ A a E 
STAN 


a 





